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RESUMEN 

En el marco de la transformación digital en la educación superior, este estudio analiza el potencial 

y los desafíos de la incorporación del aprendizaje móvil (m-learning) en la educación universitaria. 

Para ello, se realizó una revisión narrativa de literatura especializada sobre tecnología educativa. 

Los hallazgos evidencian que el m-learning favorece la autonomía, la flexibilidad y el acceso a 

contenidos contextualizados, generando impactos positivos en el aprendizaje, en el rendimiento 

y en competencias de orden superior cuando se implementa mediante diseños pedagógicos 

sólidos y académicos con competencias digitales. No obstante, se identifican desafíos relevantes, 

como brechas tecnológicas, resistencia institucional y dificultades en la evaluación de habilidades 

complejas. Se concluye que la efectividad del m-learning depende de condiciones 

infraestructurales, formativas y pedagógicas que garanticen equidad, humanización del 

aprendizaje y formación docente, evitando que la tecnología se reduzca a un recurso superficial 

sin impacto significativo en la calidad educativa. 
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INTRODUCCIÓN 

En las últimas décadas, la educación superior ha experimentado una profunda transformación 

producto de la irrupción de las tecnologías digitales (Ramos-Zaga, 2024). La enseñanza 

tradicional, centrada en la transmisión unidireccional del conocimiento, se ha visto desafiada por 

nuevas modalidades pedagógicas que promueven la autonomía del estudiante, la interacción 

constante y la construcción colaborativa del aprendizaje (Kozanitis & Nenciovici, 2023; Theobald 

et al., 2020).  

En este contexto, conceptos como m-learning (aprendizaje móvil), aprendizaje híbrido, entornos 

virtuales y pensamiento crítico adquieren relevancia como ejes centrales en la formación de los 

estudiantes del siglo XXI. El presente artículo desarrolla los fundamentos conceptuales y las 

evidencias empíricas que sustentan la incorporación de estas metodologías en la educación 

universitaria, examinando su impacto en los resultados de aprendizaje, el desarrollo de 

habilidades de pensamiento superior y los desafíos inherentes a su implementación. 
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METODOLOGÍA 

Para alcanzar el objetivo del estudio, se llevó a cabo una revisión narrativa de la literatura sobre 

m-learning. Este enfoque metodológico permite una síntesis crítica y contextual del conocimiento 

disponible, integrando diversas perspectivas teóricas para una comprensión integral del 

fenómeno (Rother, 2007). La búsqueda bibliográfica se realizó el 25 de agosto de 2025 mediante 

Google Scholar, priorizando artículos revisados por pares y libros especializados en tecnología 

educativa. 

RESULTADOS 

EL M-LEARNING COMO HERRAMIENTA PEDAGÓGICA 

La educación ya no puede entenderse únicamente como un proceso de transmisión de 

contenidos en un aula física. La masificación de los dispositivos móviles y la conectividad, 

ampliamente documentada por revisiones sistemáticas en el campo (ejemplo, Crompton et al., 

2020; Pedraja-Rejas et al., 2024), han configurado un escenario en el que el estudiante se 

convierte en protagonista de su propio proceso formativo. En este nuevo contexto, los estudiantes 

ejercen su agencia para reconfigurar prácticas tradicionales de aprendizaje mediante el uso de 

herramientas digitales. Este fenómeno se sustenta en un cambio epistemológico profundo: el 

conocimiento deja de concebirse como un producto acabado y pasa a entenderse como una 

construcción dinámica, situada y contextualizada. 

En este marco, el aprendizaje móvil (m-learning) se ha consolidado como una de las innovaciones 

más significativas. Su esencia radica en la integración de tres dimensiones de movilidad: la de 

los dispositivos, la de los aprendices y la de los materiales. Esta triple movilidad permite 

experiencias educativas portátiles, personalizadas y altamente flexibles, que trascienden las 

restricciones de tiempo y espacio propias del aprendizaje tradicional (Amjad et al., 2024; Quan et 

al., 2024). Al aprovechar la portabilidad, ubicuidad y familiaridad de los dispositivos móviles, el m-

learning favorece la autonomía del estudiante y la posibilidad de acceder a contenidos 

contextualizados, situados y bajo demanda. 

Los hallazgos recientes en educación superior refuerzan este potencial transformador. Pedraja-

Rejas et al. (2024) en su revisión sistemática, encuentran que el m-learning no sólo impacta 

positivamente en el rendimiento académico, sino que también potencia el pensamiento crítico, 

especialmente a través de estrategias como la gamificación, la evaluación entre pares y el uso 

de contenidos multimedia inmersivos. Asimismo, subrayan que las aplicaciones móviles con 

funcionalidades diversas (materiales de clase, foros, ejercicios interactivos, juegos) generan un 

efecto positivo en los aprendizajes, confirmando que el éxito de estas experiencias depende más 

del diseño pedagógico que de la herramienta tecnológica en sí. 

De manera complementaria, un metaanálisis previo concluye que el m-learning tiene un efecto 

positivo en la motivación estudiantil y un impacto elevado en entornos de evaluación formativa. 

Su efectividad, sin embargo, depende críticamente de un diseño instruccional sólido, del uso de 

software educativo especializado y del desarrollo profesional docente que garantice una 

integración pedagógica significativa (Sung et al., 2016). En la misma línea, Zheng et al. (2022) 

muestran que el aprendizaje personalizado facilitado por la tecnología tiene un efecto medio en 

el rendimiento académico y menor en variables como la motivación o la actitud, destacando que 

su éxito depende del método de enseñanza y del tipo de software empleado. 



 

 

Estas evidencias resaltan también el rol decisivo del profesorado. Las competencias digitales 

académicas se constituyen como un factor clave para asegurar la calidad del proceso de 

enseñanza-aprendizaje en entornos digitales. En este sentido, marcos como el Conocimiento 

Tecnológico Pedagógico del Contenido (TPACK) (Mishra & Koehler, 2006) enfatizan que la 

integración efectiva de tecnologías requiere la intersección de saberes pedagógicos, tecnológicos 

y disciplinares. Estudios posteriores confirman que la formación docente y las creencias 

pedagógicas son predictores relevantes para la implementación exitosa de innovaciones digitales 

(Ertmer & Ottenbreit-Leftwich, 2010; Tondeur et al., 2018). 

Desde una mirada crítica, no obstante, se reconoce la necesidad de humanizar la educación 

digital. La tecnología, sin mediación pedagógica ni un enfoque humanista, corre el riesgo de 

convertirse en un recurso superficial. En esta línea, el marco de la Comunidad de Indagación 

(Garrison et al., 1999) sostiene que la calidad del aprendizaje en línea depende de cultivar de 

manera deliberada la presencia social, cognitiva y docente. Investigaciones recientes refuerzan 

esta perspectiva, recomendando un diseño pedagógico sustentado en la ética del cuidado, que 

promueva la empatía y el apoyo mutuo, especialmente en tiempos de crisis (Kızılcık & Dewan 

Türüdü, 2022; Pacansky-Brock, 2017). La evidencia confirma que estas prácticas incrementan la 

satisfacción estudiantil, fortalecen la presencia social, aumentan el sentido de comunidad y 

mejoran la retención (Fan & Wang, 2025; Martin & Bolliger, 2018; Stone & O'Shea, 2019). 

Las experiencias revisadas también muestran que estrategias como el aprendizaje basado en 

problemas, la evaluación entre pares o el uso de mapas conceptuales adaptativos potencian la 

reflexión y el razonamiento lógico (Pedraja-Rejas et al., 2024). Así, los estudiantes no solo 

adquieren conocimientos, sino que aprenden a cuestionarlos, contrastarlos y aplicarlos en 

contextos diversos. 

En definitiva, estas transformaciones apuntan a un objetivo mayor: formar ciudadanos capaces 

de desenvolverse en una sociedad marcada por la sobreabundancia de información, en la que 

distinguir entre fuentes confiables y discursos falaces se convierte en una competencia esencial. 

M-LEARNING EN LA EDUCACIÓN EN INGENIERÍA 

La formación en ingeniería enfrenta el reto de preparar profesionales para entornos 

caracterizados por la digitalización, la automatización y la resolución de problemas complejos. En 

este contexto, el m-learning se consolida como una estrategia clave para desarrollar 

competencias técnicas y transversales demandadas por la industria, como el pensamiento crítico, 

la adaptabilidad y la colaboración en entornos virtuales (Asiri et al., 2021; Kumar et al., 2022). 

Diversos estudios confirman que el aprendizaje móvil puede impactar de manera significativa en 

el rendimiento y la motivación estudiantil cuando se implementa con un diseño pedagógico sólido 

en el ámbito de la ingeniería. Por ejemplo, Callaghan et al. (2017) muestran que los juegos serios, 

integrados bajo el marco Learning Mechanics–Game Mechanics, favorecen la comprensión 

teórico-práctica en electrónica, aumentando la participación, la motivación y ofreciendo 

retroalimentación continua. Resultados similares reporta de la Peña Esteban et al. (2020) al 

aplicar un juego gamificado para optimización de sistemas industriales, con mejoras notables en 

el desempeño y en la tasa de aprobación. 



 

 

El potencial del m-learning no se limita a la gamificación. Experiencias como la de Chung et al. 

(2017) evidencian que un sistema móvil con tecnología push-pull puede mejorar de forma 

significativa tanto las habilidades teóricas como las prácticas en cursos de soldadura eléctrica, 

promoviendo la discusión inmediata y el trabajo colaborativo. Del mismo modo, Ramírez-Donoso 

et al. (2017) demuestran que integrar plataformas móviles en MOOC/SPOC, con soporte en la 

nube y dinámicas de juego, potencia la interacción, la motivación y el sentido de comunidad. 

En asignaturas de programación y algoritmia, las aplicaciones móviles muestran también un 

efecto positivo. Kayaalp y Dinc (2022) reportan incrementos superiores al 32% en el rendimiento 

cuando se utiliza una app diseñada con enfoque drag-and-drop para la creación de diagramas de 

flujo, lo que confirma su valor como recurso complementario al aprendizaje tradicional. De manera 

similar, Tang et al. (2025) destacan que el uso de aplicaciones móviles en cursos de matemáticas 

para ingeniería mejora la motivación, la autonomía y, en particular, el desempeño de estudiantes 

con bases más débiles, consolidando el m-learning como un apoyo significativo para la 

personalización del aprendizaje. 

Por su parte, Zhu (2021) evidencia que herramientas integradas en entornos de mensajería —

como Rain Classroom en WeChat— elevan en un 14% la puntuación promedio en cursos de 

ingeniería offshore, incrementando la interacción docente-estudiante y la satisfacción estudiantil. 

Finalmente, Arslan et al. (2022) subrayan que el éxito del m-learning depende también de la 

formación docente, mostrando que los programas de mentoría basados en el marco TPACK 

mejoran la actitud del profesorado hacia el uso de tecnologías y fomentan estrategias activas 

mediadas por dispositivos móviles. 

En síntesis, el m-learning no solo mejora el aprendizaje y la motivación en ingeniería, sino que 

constituye un componente esencial para avanzar hacia modelos educativos más flexibles, 

colaborativos y digitalmente integrados, capaces de responder a los retos formativos del siglo 

XXI. 

LIMITACIONES Y DESAFÍOS 

La incorporación plena de metodologías educativas mediadas por tecnología digital, como el m-

learning, enfrenta desafíos que no pueden ser ignorados. Uno de los más relevantes es la 

persistencia de brechas tecnológicas y de infraestructura, especialmente en contextos de países 

en desarrollo, donde el acceso desigual a dispositivos y a una conectividad estable limita la 

adopción masiva de estas estrategias (UNESCO, 2023; Villao Salinas & Matamoros Dávalos, 

2024). A ello se suman limitaciones inherentes a los dispositivos móviles, como el tamaño 

reducido de la pantalla y del teclado, la corta duración de la batería y la inestabilidad de las 

conexiones en entornos móviles. Estas condiciones afectan la visualización de contenidos 

complejos, la interacción prolongada y, en general, la continuidad del aprendizaje, lo que puede 

comprometer la experiencia educativa (Sophonhiranrak, 2021). 

Otro desafío significativo está relacionado con la resistencia cultural e institucional. En muchos 

entornos educativos, sigue predominando una concepción tradicional de la enseñanza, centrada 

en la transmisión unidireccional del conocimiento. Esta resistencia se debe, en parte, a la falta de 

confianza en los entornos digitales y a la percepción de que la tecnología puede sustituir, y no 

complementar, la labor docente (Cabero-Almenara & Llorente-Cejudo, 2020). La transformación 



 

 

pedagógica requiere, por tanto, un cambio cultural que legitime la innovación metodológica como 

un recurso que potencia el aprendizaje activo y la autonomía del estudiante. 

Asimismo, la formación docente constituye un factor crítico para el éxito de cualquier iniciativa de 

m-learning. No basta con dotar de infraestructura tecnológica; es indispensable que los 

académicos asuman un rol activo en el diseño y gestión de experiencias significativas, 

incorporando principios pedagógicos sólidos que aprovechen el potencial de la tecnología (Area-

Moreira et al., 2016; Crompton et al., 2018). La falta de competencias digitales y metodológicas 

puede derivar en un uso superficial de las herramientas, reduciendo su impacto en los 

aprendizajes. 

Por otro lado, la naturaleza multifuncional de los dispositivos móviles representa un arma de doble 

filo. Aunque favorecen el acceso inmediato a recursos educativos, su conexión permanente a 

Internet y las constantes notificaciones de redes sociales y aplicaciones de entretenimiento crean 

un entorno propenso a la distracción y la multitarea improductiva. Evidencia empírica, como la 

aportada por Lackovic et al. (2017), muestra que los estudiantes tienden a separar de manera 

estricta el uso social del académico en sus dispositivos, lo que revela la necesidad de estrategias 

pedagógicas que mitiguen este riesgo. 

Otro reto persistente es la evaluación de competencias complejas. Habilidades como el 

pensamiento crítico, la creatividad o la resolución de problemas suelen ser evaluadas mediante 

cuestionarios de autopercepción, lo que genera limitaciones en la objetividad y validez de los 

resultados (Asiri et al., 2021; Pedraja-Rejas et al., 2024). El diseño de instrumentos de evaluación 

que se integren eficazmente en entornos digitales sigue siendo un campo en desarrollo, que 

demanda enfoques innovadores y sustentados en evidencia empírica. 

A este desafío se suma la necesidad de comprender que la adopción del m-learning no debe 

concebirse únicamente como una iniciativa pedagógica aislada, sino como una decisión 

estratégica institucional que involucre liderazgo, gobernanza y asignación de recursos. En 

particular, las universidades con programas de ingeniería están llamadas a diseñar planes 

digitales alineados con su misión, incorporando políticas que favorezcan la flexibilidad curricular, 

la integración de entornos virtuales y la interoperabilidad de plataformas. La literatura reciente 

indica que aquellas instituciones que articulan la innovación pedagógica con la planificación 

estratégica logran mayores niveles de sostenibilidad y escalabilidad en la transformación digital 

(Cabero-Almenara & Llorente-Cejudo, 2020; Ramos-Zaga, 2024). 

En este contexto, se refuerza la urgencia de contar con políticas integrales, tanto a nivel 

gubernamental como institucional, que aseguren la equidad en el acceso tecnológico y el 

fortalecimiento de las competencias pedagógicas del profesorado. Solo mediante un enfoque 

sistémico será posible superar las limitaciones actuales y consolidar metodologías digitales que 

contribuyan a una educación superior inclusiva, flexible y orientada al aprendizaje profundo 

(Pedraja-Rejas et al., 2024). 

PROYECCIONES Y RECOMENDACIONES 

La evidencia analizada confirma que el m-learning constituye una herramienta pedagógica 

valiosa, pero su adopción efectiva requiere superar desafíos infraestructurales, culturales y 



 

 

pedagógicos. A partir de los hallazgos, se proponen las siguientes proyecciones y 

recomendaciones orientadas a consolidar su integración en la educación superior: 

• Garantizar equidad en el acceso y conectividad: Las políticas gubernamentales e 

institucionales deben priorizar la reducción de brechas tecnológicas, asegurando 

conectividad estable y disponibilidad de dispositivos, especialmente en sectores 

vulnerables y contextos rurales. Esta condición es indispensable para que el m-learning 

sea una estrategia inclusiva y sostenible. 

 

• Fortalecer la formación docente y el desarrollo profesional: El rol del profesorado es 

determinante para el éxito de las metodologías digitales. Se recomienda diseñar planes 

sistemáticos de capacitación basados en marcos como TPACK, que articulen saberes 

tecnológicos, pedagógicos y disciplinares. Además, la creación de comunidades de 

práctica docente permitirá compartir experiencias, recursos y buenas prácticas, 

potenciando la innovación educativa. 

 

• Diseñar experiencias centradas en el estudiante y orientadas a la humanización del 

aprendizaje: La integración tecnológica debe comprenderse como un proceso pedagógico 

y no solo como un cambio instrumental. Se sugiere aplicar enfoques que fomenten la 

interacción social, la colaboración y la empatía, tales como el modelo de Comunidad de 

Indagación y principios de la ética del cuidado, con el fin de incrementar la retención y el 

sentido de pertenencia en entornos virtuales. 

 

• Promover modelos híbridos y personalizados: Es necesario desarrollar estrategias 

híbridas que combinen presencialidad y virtualidad de manera intencional, aprovechando 

las ventajas de ambos entornos. Paralelamente, se recomienda avanzar hacia la 

personalización del aprendizaje mediante plataformas adaptativas y recursos que 

respondan a ritmos y estilos individuales, garantizando equidad y atención a la diversidad. 

 

• Incorporar alfabetización digital y competencias transversales en el currículo: Más allá del 

dominio instrumental, los estudiantes deben aprender a evaluar críticamente la 

información, gestionar su identidad digital y participar de manera ética en entornos 

virtuales. Estas competencias son esenciales para la formación integral y la pertinencia 

social de la educación universitaria. 

 

• Implementar sistemas de retroalimentación continua apoyados en analítica de 

aprendizaje: El uso de analítica educativa y dashboards permite monitorear el progreso, 

identificar dificultades tempranas y ofrecer apoyos oportunos. Esto contribuye a una 

evaluación formativa más eficaz y orientada a la mejora continua. 

 

• Desarrollar instrumentos innovadores para evaluar competencias complejas: Las 

habilidades de pensamiento crítico, creatividad y resolución de problemas requieren 

metodologías evaluativas integradas a los entornos digitales, que superen las limitaciones 



 

 

de los cuestionarios de autopercepción. La evaluación auténtica y las rúbricas adaptativas 

son alternativas prometedoras. 

 

• Impulsar políticas institucionales para la transformación digital sostenible: Las 

universidades deben asumir la integración del m-learning como un eje estratégico y no 

solo como una innovación puntual. Esto implica diseñar planes institucionales que 

articulen la infraestructura tecnológica, la capacitación docente y la flexibilización 

curricular, asegurando sostenibilidad y escalabilidad. 

 

• Impulsar investigación aplicada en contextos latinoamericanos: Persisten vacíos en la 

literatura regional sobre los efectos del m-learning en variables como rendimiento 

académico, motivación y desarrollo de competencias transversales. Es prioritario fomentar 

estudios empíricos y longitudinales que generen evidencia contextualizada para orientar 

decisiones pedagógicas y políticas. 

En síntesis, las proyecciones apuntan a un escenario en el que la incorporación estratégica de 

tecnologías digitales, acompañada de políticas inclusivas, formación docente sólida y diseños 

pedagógicos centrados en la persona, permita transitar hacia una educación superior más 

flexible, equitativa y orientada al aprendizaje profundo. 

CONCLUSIONES 

La educación digital, y en particular el m-learning, representa un cambio paradigmático en la 

enseñanza universitaria. Los resultados revisados confirman su potencial para mejorar los 

resultados de aprendizaje y fomentar el pensamiento crítico, competencias esenciales en la 

sociedad actual. 

Sin embargo, este potencial solo se concreta bajo condiciones de infraestructura adecuada, 

acompañamiento académico, estrategias pedagógicas bien diseñadas, junto con un plan 

concreto ante la resistencia institucional a los cambios inherentes a este proceso. De lo contrario, 

el riesgo es reducir la innovación tecnológica a un mero complemento superficial sin impacto real 

en la formación de los estudiantes desde la perspectiva del aprendizaje. 

El futuro de la educación superior dependerá de la capacidad de las universidades, académicos 

y estudiantes para aprovechar las oportunidades de la transformación digital, enfrentando sus 

desafíos con una mirada crítica, inclusiva y orientada al bien común. 
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